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Guatemala 
La cultura como acto de esperanza 
"La historia de este pequeño país 
es la historio de una fe a prueba de todo. 
Una fe que siempre sobrevive." 
Manuel Jasé Arce1 '1 
En contexto 
Guatemala, "lugar de muchos árboles" en vocablo náhuatl, es un país profundamente contradicto­rio. Este hecho se refle¡a desde su impresionan­
te geografía hasta la forma en que viven sus 13 millones 
de habitantes. Iniciando con su territorio, Guatemala es­
tá ubicada en el centro de América, tiene una superficie 
de solo l 08,889 kilómetros cuadrados y el 60% de di­
cha superficie es montañosa. Esta orografía da lugar a 
una variedad de climas y ecosistemas que conviven unos 
muy cerca de otros. Posee 32 volcanes, tres de ellos ac­
tivos, hermosos ríos, lagos y lagunas y sus costas están 
bañadas por dos océanos: Atlántico y Pacífico_i21 Esta 
combinación de elementos naturales hace a Guatemala 
un país de extraordinaria belleza y seducción, pero al 
mismo tiempo la convierte en una zona proclive a desas­
tres naturales. 
Guatemala presenta una alta actividad sísmica debido a 
las tres fallas geológicas que la atraviesan, resultado de 
las diferentes placas tectónicas sobre las que se asienta. 
De igual forma, su ubicación geográfica la sitúa en el 
paso de huracanes y tormentas tropicales, aumentando 
las posibilidades de inundaciones, deslaves y otros de­
sastres naturales exacerbados por el Fenómeno del Niño 
y el cambio climáticol31 
Vibrante y colorida, pluricultural, multiétnica y multilin­
güe, Guatemala es un territorio enormemente rico por su 
diversidad cultural, arqueológica, natural y colonial. Por 
el contrario, su riqueza cultural contrasta con el 51 % de 
habitantes que viven en la pobreza y el 15% en extrema 
pobreza. La población indígena, descendientes directos 
de la cultura maya, es la más afectada. Portadores de 
una cultura milenaria de extraordinarios avances científi­
cos, astronómicos, matemáticos, arquitectónicos y artís­
ticos, la población indígena, ha sido sistemáticamente 
excluida y discriminada. Esta situación se extiende ade-
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